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km k remate, tootos le 
papirote, primos de solemnidad 
TñftiOS'de 8oliBft\ni(lad o tontos <3e 

capirote somos todos los que aguanta­
mos y sostenemos, con nuestro dinero 
esté orden d®,cosas. Primo» de solem­
nidad Idfi (jaé{íigamo&Sb«a orgía de po-
ütioos y vÍTÍdores; totvtos- de capirote 
loa que atribuyen el mal a los tiempos 
y no al desenfreno del maldito libera­
lismo; locos de remate, los que, con 
votos, dan el pasaporte a unos cuantos 
caballeros, para que vayan a tomar 
asiento en el testín del democrático 
Baltasar a costa de nuestro dinero, de 
nuestra sangre, de nuestra vida, de 
nuestra fe, para alimentar y engordar 
y cebar a los que, con la escuela sin 
Dios, con el matrimonio civil, con la 
secularización de los cépienterios, pre­
tenden pervertir' las inteligencias de 
nuestros hijos, prostituir el candor de 
nuestras hijas y hozar eii las sepultu­
ras de nuestros padres, babeando sus 
venerandas cenizas. 

¡Y pensar que todo esto ê  verdad, y 
que los españoles honrados no lo en­
tienden y aun muchos católicos no lo 
aoaban de oompreuder! ¡Y pensar que 
el mal comenzaría a remediarse en las 
elecciones! * 

¡Y pensar que ni) ha d» ser asi, sino 
que las voluntades han de continuar en 
manos del casique y los votos a merced 
del político de ofioio y las concienciiis 
a los pies del logrero! 

¡Y pensar qne hemos de seguir obe­
deciendo y manteniendo y enriquecien­
do y encumbrando a los que han dea-
baratado nuestra hacienda y vendido 
nuestra honra e hipotecado nuestra his-
toria y hecha trizas la fe :jae nos hizo 
grandes, invencibles, conquistadores, 
señores del mundo! 

Sumos locos de remate, tontos de ca­
pirote, primos de solemnidad. 

Contra la letr» y espiritn de nues­
tras leyeis se han dietado disposicio­
nes laioisterial^i d^Iai?aado la li­
bertad de la cátedra, sin otras limi­
taciones que las que señala el derer. 
cho común a todos los ciudada^o^ 
y limparándfMeren est» a|»surda In­
dependencia, mtéfî b'osiiinpios iian 
atacado tía cryéndasde lajaveiltjlid 
estudiosa, educada santamente en 
«tlwirázode tas "failillias oát61i(4ií̂ I 
se burlan de la fe de nnesjtros pf ^ 
dres y no perdona m^<^ de jpropa-
gar entre stis diéetpttids doetrinas 
perniciosas que les eorp9nipe9j;If 
inte%enfik y les pervienten el oo-' 
razón. , 

El que quma enteijder 

Si los conservadorea priiltíeden ooñ* 
lógica, renunciaran ahora «1 Poder con 

una retiíada resoltante, quedando en la 
misma situación que los partidos anti-
liberaley. , , . 

Y si el. desengaño les «irve de algo 
éiigrosai'án también laS filas dé los par­
tidos aritiliberalés. 

El hecho tendría pi'éeíTdentes. En los ' 
tiempos de Isabel II , unos diputados 
católicos y por ende patriotas, aman­
tes de la paz, de la verdadera libertad 
y progreso del país y enemigos por 
lo tanto de la revolución, presentaron 
una enmienda a la contestación del 
mensaje de la Corona. La enmienda fué 
rechazada por las fracciones liberales 
de todos matices y los referidos dipu­
ta;! os, en vista de que D." Isabel no se 
mostraba propicia a aceptar la bandera 
tradicionalísta se pasaron al carlismo. 

Vean ahora nuestros lectores aque­
lla histórica enmienda, y con esto ter­
minamos: 

«•Los diputados que suscriben tienen el 
honor de proponer al Cregreso, eSno en­
mienda cd proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona, la redacción de su 
último párrafo en hs términos ñguientes: 

iLosdipüiadoidela nación española 
subditos leales de V. M., qué es láperspni-
^cación, no de un nuevo estado social, si­
no de la España, ie todos los tiempos, de 
sus grandazas, de sus viiftiudes g de sus 
glorias, Sf acercan hoy respetuosos al 
Trono, y se atreven, si bien con honda pe­
na, a entristecer el noble corazón de V. M. 
llamando su atención altisima sobre 
el estado dé Europa y de España, en que 
el miedo únicamente conserva úina iúse-
gura paz, que de un momento a otro, si 
no le impide la providencia de Dios, ha 
de trocarse en tremenda, y pavorosa gue­
rra; de Espafia,en qu^a pesar de ade­
lantamientos materiales que reconocen y 
aplauden, ewiste una profunda pertur­
bación mofal y vici§<i¡(a la ent^iüta de 
lajuMtiud, eépeíánztttdela patria^i ata-
cadq,s directa o indirecíamentei venerandas 
iiistitudones, vial^d^ndose la^, costumbres 
polúicas amehpmáiido el phéstigió de la 
autoridad, enconados én luehaf pernicio­
sas los partidos^ y etitodaé cosas, en fin, 
incertidumbrey confusión, y «n ninguna 
eétabiltdad y fímieza,éa colando fuer^ 
zas la revoíueión, qlu e9pía'][a %9ra opor» 
tuna paré (^iruir^M tfinté pudiera, la^ 
basen mistasen qwdiieoawsa it^ sociedad 
española. Ut^ poás^ riint^ cít mal, qu4 
crece por inttetnl0ti«rge que, proclaman^ 
do la Uniá^ Española, se establezca al 
finen mesfi^ 1?«M'* •*»» gof»i«mo que n^ 
'áésp^eeii» io'^uem^ ni desatienda lopre^ 
•enie, ni pierda di» vitta lo porvenir; uif 

deqdela época,, no se olvide de k^ vid^ 
T̂ fMĈRfjo' téUffiéa, AHBñfi: p, ffi^tí^a qué 
ms l^^m *ue4tros :?î 4ll»W*í.*«WJPWM'T 
noguehea como la chve de un &Uficto 

Igméái^ todas^ 
las opiniones razonables, respeto todos lot^ 
iktemir, protéeaOn '^titdos los intereses le4 
gitimos. Asi, Señora, y buscando vuestra 

gobierno en su, apoyo todas las fuerzas 
morales de que puede disponer, siempre • 
de muy fficaz resultado en una nación 
eminentemente catqiica, y observando es- , 
cfupuhsa y leklmente las íeyes estableci­
das, sin perjuicio de sancionar otras 
nuevas sita experiencia demostrase que 
no son aquellas bastantes para la defensa 
y amparo d^ la sociedad, hay dereehQ a 
esperar que con la ayuda de Dios miiéeri-
covdioso se salve España de los conflictos 
presentes, y andando por los camino» del 
orden y déla libertad verdadera, torne a 
subir a la cumbre desde la cual fué luz a 
Europa, y ejemplo y admiración a las 
getftes*. 

¿No es verdad que la histórica en­
mienda tiene perfecta aplicación en 
nuestros días? ' in 

¡Cómo que parece escrita paia estos 
momenton! '. ,, , 

Isabel II bien se convenció, aunque 
tardíamente, de la razón sobradísima 
Que tenían aquello^ excelentes católi­
cos y patriotas... 

^ , . EüaKNio ZAVALA. 

Se dice que como nó resultó tan 
malo como se suponía el R. D. de 
Romandnes sobre el Catecisiiio, de­
bemos darnos por satisfechos, y es­
perar órdenes de los Obispos. 

Los Sres. Obispos no pueden de­
c l a r a r l a guerra abierta a los go­
biernos constituidos. . .., , 

Nosotros debamos trabí^^* eontra 
tMi IfM^^rsas eáiiípÍ*ró,*'<d*ntaro de 
la lííy, bordeando la ley y..: en tddos 
los terrenos. ' 

LA EDUCACIÓN 
< H « • • • • • W ' . 

¿Qifî n pensitt será este niño? 
íLuc. I, 66.) 

Es casi imposible dejar de hacer es­
ta pregunta al ver a un uiño que aca­
ba de nacer. Quisiéramos interrogar el 

oryenir y saber, en fin, algo de aque­
ta vida que comienza. 

El corazón de las madres, sobre todo 
se agita y turta, temiendo y esperan­
do a la vez. ¿Qué será este niño? ¿Qué 
será de mi hijo?... 

FUes bien; he aquí la l'éepiíésta de 
Dios mismo por boca del más sabio de 
I9S reyes: «El niño, qracerá proi»to, se 
l^tM|^t'á¡«n up pafminQ, andará |íor é\ 
estad seguro, y no se apartará de él 
aun en la vejeü.» M dedit*, «[ue 6erá Ib'' 
que le haréis; y esto es tan importante 
y cierto, ̂ uo el Espíritu Santo ló repi­
te m uohas veces en el Libero Santo de 
la revelaaión. ¿Cómo podri uáj^vea 
m udar de vida? ^gu i rán haatí» BU 
ffia%rt0 M mmino seflalaáo en «ra niñez 
por 8|i8 padrea jr tíiitqrds. \. 

Si aprende en la intanoia el catgois-
nio, SU vida éé etioaminárá a su salva-
oióil«t*irn«;«JB| por sil ''de|flíiiu}ji¡a no l^ 
oonoQió'éd «lU sbripor eli oojitrArio, 
ademáff de BU perdición temporal, la 
que váld más que ¿stAj la eterna. 

i 

¿Cómo podrá esperar en la vejez lo 
gue no semlifó en la juventud? Y ¿qu^* 
podrá llegar a ser el nifli que no ha si-
de formado y rei)ren(|idQ por aus pa­
dres? Es :lecir, qué la educación hace 
y forma al hombre y al cristiano y que 
la vida del hombre y su salvación de­
pende de sus primeros años. 
• Hay mult i tud de padres, fuér¿á es 
dacirlo, qíie no ooítiptendéii su déliier y 
la alta misión que les confía el cielo 
cuando les da un hijo...¡Pnés qué! Dios 
mismo deliberó antes dé creat^kl hom­
bre y se oyeron en el cielo .estaé pala­
bras del supíemo consejo: ¡FaCiamus 
homipen! ¡Y hay padres que no pien­
san en ello! Y están sin embargo encar­
gados de tal cuidado y trabajo de hacer 
un hombre del niño y un santo del an­
gelito que acaba de ser bautizado! ¡Y 
luego nos afli^mós! Decimos que ya 
ho hay niño y nos lamentamos de ha­
llar a veces en el corazón de ' los más 
jóvenes los gérmenes de la§ pasiones 
más vergonzosas... En lugar de supri­
mir la enseñanza del Catecismo^ mul­
tipliqúese y e:stiénda8e cuánto nos sea 
posible, eti la seguridad de que se re­
formará la juventud y coa ella la so­
ciedad. 

PROBLEMAS 
— » « = = » « — • ' ' • 

Ateo, volteriano' einpedernido, 
enemigo j tirado de U Fe, 
si aun te resta pudor y bue^ sentido, 
dime: ¿un árbol sin treguif combatido, ; 

cómo puede crecer? 

JLlcVas ya veinte si¿los augurando 
de la Iglesia el momento postrimer,.; 
y la Iglesia, ¿no ves? sigue enseñaifdo, , 
tus monstruos y tus planes enterrando, 

siervo de Lucifer. 

¿Por qué jpreso e inerme un pobre aliciano 
sin barcos, ni cañones, Pfo diez, 
es, a pesar de todo, el soberaqo 
a quién respeta el corazón humano 

con t\ amt>r más flt\i 

Dime, pues t«into sabes; ¿qué misterio, 
si nada n̂ ás que polvo el hombre es, 
a las puertas de oscuro cementerio, 
trae a la mente el pensaihlento serio,' 

del eterno después? 

¿Por qué si ctt el gozar está la vida, 
deja hecer tan amargas el placer? 
¿qié tiene la virtud, que aun doloridt, 
con voz que en lo alto anida, 

,• ;,. s.«o«wMt;»,p*dq,CTir|!,.--: 

¿Cómo es que^él>hoii!|bre, cu«ndp a Dios 
(corteja, 

cumple con alegría lú 4eber, 
^ conforme ía fé su pecho de|a, 

•ét la virtud y dé la honlrMléc sé aleja 
y más iiifeliz ek? 

' .|tu«hosIt^ít>{|8;'al"|ei|^iria njiuellíe:' '-"" > 
cttn anŝ a ̂ uierfádesif «i¿orvolvert I 
¿por qué el bueno bendice allí su suerte 

> ijM uno sólo ante la tum)?* advierte 
lo inútil de su fe? 

Cuando de estos problemas, pobre atea^ 
la solución me des. 


